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CAPÍTULO VIII
EL CULTO Y LA DEVOCIÓN A LA  SANTÍSIMA VIRGEN  MARÍA
[Antonio Orozco Delclós, Introducción a la Mariología]
El culto debido a la Madre de Dios

El culto es un honor que se tributa a una persona superior a nosotros.  El culto rendido a los servidores de Dios honra a Dios mismo, que se manifiesta por ellos y por ellos nos atrae hacia Él. El Concilio de Trento así lo ha definido contra los que ven en el culto a los santos un modo de superstición 
. 


Por tantos motivos es justo que Nuestra Señora sea objeto de una veneración singularísima. «Si se veneran todos los justos, ¿quién es el que no alabará a la fuente de la Justicia y al tesoro de la Santidad? Ni la lengua de los hombres, ni la mente de los Ángeles, que es la más sublime del mundo, pueden dignamente ensalzarla» 
.


Al constituir Dios a su Madre en la cima de la santidad, llenándola de gracias, nos expresa su voluntad de que la honremos en cuanto nos sea posible. Alabar a María es alabar al Hijo y, por El, a la Trinidad Santísima: ¿qué hijo no se goza en que honren a su madre? ¡Cuánto más Jesucristo que, siendo Dios, ama a su Madre más que todos los hijos del mundo! Se comprende bien aquel grito de alabanza a la Virgen María que sale de los labios de una mujer anónima interrumpiendo un discurso de Jesús: «Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: ‘¡Dichoso el seno  que te llevó y los pechos que te criaron!’»
. Es el comienzo de una cadena de alabanzas ininterrumpida que continuará por los siglos y en la eternidad: «Dijo María: ‘Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador. Porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada...’» 
. Ningún buen hijo de Dios querrá ausentarse de este coro innumerable que alaba a Dios del modo más entrañable y agradable al Hijo: alabando a su Madre, que es también Madre nuestra. 


La Iglesia enseña que ha de tributarse a la Santísima Virgen un culto de veneración (dulía), pero “suprema”, llamado hiperdulía, debido a su eminente dignidad de Madre de Dios; distinto del culto de latría (adoración) reservado a Dios, a la Humanidad de Cristo y a la Santa Cruz, y del simple culto de dulía propio de los demás santos.


Erasmo y Lutero, para corregir lo que juzgaban excesos de la piedad mariana de su tiempo, repetían continuamente que «la verdadera devoción a María consistía en la imitación». El Concilio Vaticano II fue más delicado y profundo, al decir que la verdadera devoción no consiste, ni en un estéril y pasajero sentimentalismo; ni en una cierta vana credulidad; sino que procede de la fe, por la que reconocemos la excelencia de la Madre de Dios, por la que somos llevados a un amor filial hacia nuestra Madre; y a la imitación de sus virtudes 
.

El 2 de febrero de 1974 el papa Pablo VI publicaba una amplia y profunda  Exhortación Apostólica titulada Marialis cultus, «para la recta ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen María». En ella expone que «en Cristo tiene su origen y eficacia, en Cristo halla plena expresión y por medio de Cristo conduce en el Espíritu al Padre—, es un elemento cualificador de la genuina piedad de la Iglesia. En efecto, por íntima necesidad la Iglesia refleja en la praxis cultual el plan redentor de Dios, debido a lo cual corresponde un culto singular al puesto también singular que María ocupa dentro de él; asimismo todo desarrollo auténtico del culto cristiano redunda necesariamente en un correcto incremento de la veneración a la Madre del Señor. Por lo demás, la historia de la piedad filial como las diversas formas de piedad hacia la Madre de Dios, aprobadas por la Iglesia dentro de los límites de la doctrina sana y ortodoxa, se desarrolla en armónica subordinación al culto a Cristo y gravitan en torno a él como su natural y necesario punto de referencia.»

Los Romanos Pontífices Juan Pablo II y Benedicto XVI han insistido en los mismos puntos y enriquecido con las nuevas experiencias el Magisterio sobre este tema, que aquí – como los anteriores capítulos- solo podemos esbozar. Lo haremos con los mismos textos de la Marialis cultus y unos pocos más 
.

Marialis cultus, n. 24: […] «El mismo Concilio Vaticano II exhorta a promover, junto al culto litúrgico, otras formas de piedad, sobre todo las recomendadas por el Magisterio ( LG n. 67) . Sin embargo, como es bien sabido, la veneración de los fieles hacia la Madre de Dios ha tomado formas diversas según las circunstancias de lugar y tiempo, la distinta sensibilidad de los pueblos y su diferente tradición cultural. Así resulta que las formas en que se manifiesta dicha piedad, sujetas al desgaste del tiempo, parecen necesitar una renovación que permita sustituir en ellas los elementos caducos, dar valor a los perennes e incorporar los nuevos datos doctrinales adquiridos por la reflexión teológica y propuestos por el magisterio eclesiástico. Esto muestra la necesidad de que las Conferencias Episcopales, las Iglesias locales, las familias religiosas y las comunidades de fieles favorezcan una genuina actividad creadora y, al mismo tiempo, procedan a una diligente revisión de los ejercicios de piedad a la Virgen; revisión que queríamos fuese respetuosa para con la sana tradición y estuviera abierta a recoger las legítimas aspiraciones de los hombres de nuestro tiempo. Por tanto nos parece oportuno, venerables hermanos, indicaros algunos principios que sirvan de base al trabajo en este campo.»
n. 25. «Ante todo, es sumamente conveniente que los ejercicios de piedad a la Virgen María expresen claramente la nota trinitaria y cristológica que les es intrínseca y esencial. En efecto, el culto cristiano es por su naturaleza culto al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo o, como se dice en la Liturgia, al Padre por Cristo en el Espíritu. En esta perspectiva se extiende legítimamente, aunque de modo esencialmente diverso, en primer lugar y de modo singular a la Madre del Señor y después a los Santos, en quienes, la Iglesia proclama el Misterio Pascual, porque ellos han sufrido con Cristo y con El han sido glorificados (
). En la Virgen María todo es referido a Cristo y todo depende de El: en vistas a El, Dios Padre la eligió desde toda la eternidad como Madre toda santa y la adornó con dones del Espíritu Santo que no fueron concedidos a ningún otro. Ciertamente, la genuina piedad cristiana no ha dejado nunca de poner de relieve el vínculo indisoluble y la esencial referencia de la Virgen al Salvador Divino (
) Sin embargo, nos parece particularmente conforme con las tendencias espirituales de nuestra época, dominada y absorbida por la «cuestión de Cristo» (
), que en las expresiones de culto a la Virgen se ponga en particular relieve el aspecto cristológico y se haga de manera que éstas reflejen el plan de Dios, el cual preestableció «con un único y mismo decreto el origen de María y la encarnación de la divina Sabiduría» (
). Esto contribuirá indudablemente a hacer más sólida la piedad hacia la Madre de Jesús y a que esa misma piedad sea un instrumento eficaz para llegar al «pleno conocimiento del Hijo de Dios, hasta alcanzar la medida de la plenitud de Cristo» (Ef 4,13); por otra parte, contribuirá a incrementar el culto debido a Cristo mismo porque, según el perenne sentir de la Iglesia, confirmado de manera autorizada en nuestros días (
), «se atribuye al Señor, lo que se ofrece como servicio a la Esclava; de este modo redunda en favor del Hijo lo que es debido a la Madre; y así recae igualmente sobre el Rey el honor rendido como humilde tributo a la Reina» (
).

Otro punto que resume mucho de lo que hemos dicho y sugiere de nuevo la perspectiva eclesilógica de la mariología, es el siguiente:

Marialis cultus, núm. 28: «Es necesario además que los ejercicios de piedad, mediante los cuales los fieles expresan su veneración a la Madre del Señor, pongan más claramente de manifiesto el puesto que ella ocupa en la Iglesia: «el más alto y más próximo a nosotros después de Cristo»; un puesto que en los edificios de culto del Rito bizantino tienen su expresión plástica en la misma disposición de las partes arquitectónicas y de los elementos iconográficos -en la puerta central de la iconostasis está figurada la Anunciación de María en el ábside de la representación de la «Theotocos» gloriosa- con el fin de que aparezca manifiesto cómo a partir del «fiat» de la humilde Esclava del Señor, la humanidad comienza su retorno a Dios y cómo en la gloria de la «Toda Hermosa» descubre la meta de su camino. El simbolismo mediante el cual el edificio de la Iglesia expresa el puesto de María en el misterio de la Iglesia contiene una indicación fecunda y constituye un auspicio para que en todas partes las distintas formas de venerar a la bienaventurada Virgen María se abran a perspectivas eclesiales. 

«En efecto, el recurso a los conceptos fundamentales expuestos por el Concilio Vaticano II sobre la naturaleza de la Iglesia, Familia de Dios, Pueblo de Dios, Reino de Dios, Cuerpo místico de Cristo, permitirá a los fieles reconocer con mayor facilidad la misión de María en el misterio de la Iglesia y el puesto eminente que ocupa en la Comunión de los Santos; sentir más intensamente los lazos fraternos que unen a todos los fieles porque son hijos de la Virgen, «a cuya generación y educación ella colabora con materno amor», e hijos también del la Iglesia, ya que nacemos de su parto, nos alimentamos con leche suya y somos vivificados por su Espíritu», y porque ambas concurren a engendrar el Cuerpo místico de Cristo: «Una y otra son Madre de Cristo; pero ninguna de ellas engendra todo (el cuerpo) sin la otra»; percibir finalmente de modo más evidente que la acción de la Iglesia en el mundo es como una prolongación de la solicitud de María: en efecto, el amor operante de María la Virgen en casa de Isabel, en Caná, sobre el Gólgota -momentos todos ellos salvíficos de gran alcance eclesial- encuentra su continuidad en el ansia materna de la Iglesia porque todos los hombres llegan a la verdad (cf. 1Tim 2,4), en su solicitud para con los humildes, los pobres, los débiles, en su empeño constante por la paz y la concordia social, en su prodigarse para que todos los hombres participen de la salvación merecida para ellos por la muerte de Cristo. De este modo el amor a la Iglesia se traducirá en amor a María y viceversa; porque la una no puede subsistir sin la otra, como observa de manera muy aguda San Cromasio de Aquileya: «Se reunió la Iglesia en la parte alta (del cenáculo) con María, que era la Madre de Jesús, y con los hermanos de Este. Por tanto no se puede hablar de Iglesia si no está presente María, la Madre del Señor, con los hermanos de Este». En conclusión, reiteramos la necesidad de que la veneración a la Virgen haga explícito su intrínseco contenido eclesiológico: esto equivaldría a valerse de una fuerza capaz de renovar saludablemente formas y textos.» 

Celebraciones litúrgicas


Tradicionalmente, la Iglesia, para honrar a la Virgen María, celebra a lo largo del año litúrgico diversas fiestas Marianas. Algunas son especialmente importantes y solemnes: Santa María Madre de Dios, la Anunciación, la Asunción de Nuestra Señora, Santa María Reina, los Dolores de Nuestra Señora, la Natividad de Nuestra Señora, Nuestra Señora del Rosario, la Inmaculada Concepción, etc. 

Devociones Marianas
 


El Concilio Vaticano ll exhorta a que se promueva el culto, especialmente el litúrgico 
; ya que, como se recoge en Marialis Cultus, en ella reside una incomprable eficacia pastoral y está aprobada mucho más que las demás formas de culto 
. Por otra parte, se añade, «La sagrada liturgia no agota toda la actividad de la lglesia 
; y la participación en la sagrada liturgia no abarca toda la vida espiritual. En efecto, el cristiano, llamado a orar en común, debe, no obstante, entrar también en su cuarto para orar al Padre en secreto; más aún, debe orar sin tregua, según enseña el Apóstol»
. Todavía más claramente Lumen gentium exhorta a los fieles para que «estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de piedad hacia la Ella  --la Virgen—recomendados por el Magisterio» 
. Marialis cultus ha subrayado de modo particular dos devociones marianas: el Angelus y el Rosario de la Virgen María, recomendado vivamente por los papas. Pablo VI escribió: «No  dejéis de inculcar con todo cuidado el rezo del Santo Rosario, la oración tan querida a la Virgen y tan recomendada por los Sumos Pontífices, por medio de la cual los fieles pueden cumplir de la manera más  suave y eficaz el mandato del Divino Maestro: ‘pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá’» 
. Era la oración predilecta de Juan Pablo II, quien escribió una entrañable Carta Apostólica Rosarium Mariae Virginis, en la que proclamaba un «Año del Rosario», en la que afirma ser el Rosario una oración no solo «a María» sino también «con María»
.
Otras prácticas de piedad Mariana

Otras prácticas de piedad mariana son: las Cofradías marianas y el Escapulario del Carmen; Mes de María, Medallas, sábados dedicados a la Virgen, etc. Santuarios y Ermitas erigidas para honrar especialmente a la Madre de Dios. Sin olvidar que «la forma más genuina de devoción a la Virgen Santísima... es la consagración a su Corazón Inmaculado. De esta forma toma vida en el corazón una creciente comunión y familiaridad con la Virgen Santa, como nueva forma de vivir para Dios y de proseguir aquí en la tierra el amor de Hijo Jesús a su Madre María»
.
Frutos de la devoción a la Virgen  María


Los frutos son incontables y en su mayor parte solo Ella los conoce. La devoción a la Virgen conduce a asimilar sus virtudes; es camino seguro de salvación, porque María obtiene para los que fielmente le imploran la gracia de la perseverancia final, pues  ‑ como ya hemos visto ‑ es Mediadora universal de todas las gracias y mira con especial benevolencia a sus hijos más devotos. El culto debido a la Virgen María confirma en la Iglesia los fundamentos de la fe, porque implica la fe en la Encarnación Redentora de Jesucristo, evita las herejías, conduce a la santidad y, al honrar a su Madre, glorifica a Nuestro Señor.

Reflexiones pedagógicas

Para poder adquirir el certificado del Curso de Mariología 

deberá responder las preguntas de todos los envíos

y enviarlas -todas juntas- al final.
1.- ¿Qué es el culto?

2.- El culto a los santos ¿es un modo de superstición?

3.- ¿Cómo se llama el culto de veneración que tributamos a la Santísima Virgen?

4.- Según el Concilio Vaticano II ¿en qué consiste la verdadera devoción a María?

5.- Explicar un poco la siguiente afirmación: “La acción de la Iglesia en el mundo es como una prolongación de la solicitud de María”.

6.- Buscar en el calendario las fechas de las siguientes fiestas: Santa María Madre de Dios, la Anunciación, la Asunción de Nuestra Señora, Santa María Reina, los Dolores de Nuestra Señora, la Natividad de Nuestra Señora, Nuestra Señora del Rosario, la Inmaculada Concepción.

7.- Escribir los 20 Misterios del Santo Rosario.

8.- Buscar alguna oración de Consagración a la Santísima Virgen.

9.- ¿Dónde nos la devoción a la Virgen?
� 	Cfr. DS 1744, 1755, 1821.


� 	San Juan Damasceno, Oratio in dormitionem, 1.


� 	Lc 11, 27.


� 	Lc 1, 46�48.


� 	Cfr. LG 68.


�  La historia de la crisis mariológica que aconteció en los años próximos al Concilio Vaticano II –no por cierto en el espíritu y textos del Concilio- la resume Joseph Ratzinger en la obra citada María, Iglesia naciente, pp. 13 y ss. En la misma obra, dedica el papa un epígrafe a la “Piedad mariana” (pp. 24-26).


�  Cf. Conc. Vat. II, Const. sobre la Sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 104; AAS 56 (1964), pp. 125-126


� Cf. Conc. Vat. II, Const.dogm. sobre la Iglesia, Lumen gentium, n. 66; AAS 57 (1965), p. 65.


� Cf. Paulus VI, Alocución pronunciada el día 24 de Abril de 1970 en el Santuario de «Nostra Signora di Bonaria» en Cagliari; ASS 62 (1970), p. 300.


� Pius IX, Carta Apostólica, Ineffabilis Deus: Pii IX Pontificis Maximi Acta, I, 1, Romae 1854, p. 599; cf. también V. Sardi, La Solenne definizione del dogma dell Immacolato concepimento di Maria Santissima, Atti e documenti..., Roma 1904-1905, vol. II, p. 302.


� Cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia, Lumen gentium, n. 66; AAS 57 (1965), p. 65.


� S. Hildelfonsus, De virginitate perpetua sanctae Mariae Cap. XII; PL 96, 108.


� 	Cfr. LG n. 67.


� 	Cfr. MC I, 1.


� 	Cfr. SC n. 9.


� 	SC n. 12.


� 	Cfr. LG n. 67.


� 	Pablo VI, Carta�Encíclica Mense Maio, 29-IV-1965.


� 	Juan Pablo II, Rosarium Maria Virginis, 16 de octubre 2002. 


� 	Juan Pablo II, Mensaje con ocasión del Año Mariano Carmelitano (25.3.2001), 4.


� 	«El amor a nuestra Madre será soplo que encienda en lumbre viva las brasas de virtudes que están ocultas en el rescoldo de tu tibieza.» (Camino, n. 492)










